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Año I. N. 1. - 8 de enero de 1896 


La familia de Paterson descubrió 
que la joven atendía los galanteos de 
un vecino y que las demoras respon- 
dían a esos amores. 

La señora de la casa hizo observa¬ 
ciones a Laura sobre su conducta, con 
motivo de haber regresado tarde en la 
noche anterior. 

La joven quedó muy afectada y se 
retiró a su habitación. 

En la mañana de ayer cuando fue¬ 
ron al 2 9 zaguán de la casa, donde se 
alojaba Laura, vieron el cadáver de ésta 
pendiendo por el cuello de unos corde¬ 
les que había atado en un tirante. 

Creemos que la tal familia ha de 
haber llorado mucho cuando supo que 
Laura se había dado muerte a sí mis¬ 
ma. ¿Y cómo no? La tal familia ahora 
cuando quiera comer se hará ella su 
comida (veneno debiera ser) y si no 
tendrá que pagar a quien se la haga. 

Qué libertad ¿eh? La muy... flauta 
de la tal familia no quería que Laura 
tuviese amores, ¿por qué? 

Tenían miedo de que la esclava se 
fuese. 

Nosotras nos ofrecemos a servir a 
la familucha, de cocineras sobre todo. 
Avisen, pues. 


SUSCRIPCIÓN 

a favor 

de “LA VOZ DE LA MUJER” 


Un billetero 0.05, Una compañera 0.50, 
Borralla 0.05, Cualquiera 0.20, Quiero 
botines con cuero Voluntarios a Cuba 


0.20, Un gaucho 0.05, Leonardo Pereyra 
0.05, La Voz del Anarquista 0.10, Un ra¬ 
bioso 0.10, Barracas Grupo “Los Rebel¬ 
des” 1.70, Una negra blanca 0.10, Juga¬ 
dos a los dados 0.11, Un chiquilín 0.05, 
Uno que clavó a “La Nación” en dos me¬ 
ses y medio 0.05, El mismo que clavó a 
“La Nación” de la venta del papel de la 
misma 0.35, Ya somos tres 0.30, Mar del 
Plata Grupo “Las Vengadoras” 1.00, Una 
revolucionaria 0.20, L.A. 0.25, Cualquie¬ 
ra 0.05. 

Después de esa fecha: Con el puñal en 
la mano 0.20, Comerciante en burgueses 
0.40, Uno que fuma sin estampilla 0.40, 
Uno que quiere la igualdad 0.20, Viva la 
dinamita 0.20, Soy de los revolucionarios 
0.20, Un burgués 0.20, Uno que quiere 
bien para todos 0.20, Uno que confunde 
su idea 0.10, M. E. 0.20, Unidos somos 
fuertes 0.30, Un lavativa 0.20, Admira¬ 
dor d e Caserío 0.2 0, Un canelo fuerte 
0.20, Un faulduo 0.20, Un explotado 
0.20, Blanco 0.20, de esta lista se ha re¬ 
colectado 4.10. 

E. B. R. 0.50, A. Díaz 0.80, Antonia 
García 0.30, Acrazia García 0.25, María 
D. O.lCj, Una que está en el camino de la 
Verdad 0.40, Sobrantes de copas 0.40, 
Un aragonés 0.20, Cualquiera 0.50, 2 
cajas zapatero jodido 0.20, M.G. 0.50, 
Un herrero explotado 0.20, Un esclavo 
0.20, Viva el amor libre 0.50 


Total recolectado 

hasta el 28 de diciembre $ 13.07 

Después de esa fecha $ 13.37 


Total $ 26.44 

Gastos por mil ejemplares 

de este número $ 30.00 

Correos y otros $ 5.20 


Total de gastos $ 35.20 

Déficit $ 8.76 
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Un faulduo diez 




«Nuestros camaradas no deben creer que 
algo que no entienden es absolutamente 
incomprensible también para las masas» 

— Mao Tsé-Tung 
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LOS ROSTROS 


El relato comienza con dos personajes acer¬ 
cándose lentamente a aquella oscura zona de 
la ciudad donde el piso cruje como el oto¬ 
ño reino de nostalgia y violencia y dicen: 
JA-JA- ríen (como negando lo sucedido que 
ocultan probablemente en sus vestidos y 
anteojos y risas). 

— Sos hermoso. 

— ¿Me viste en ese rodaje y te dio ganas de 
salir conmigo directamente? 

— Sí, como esa canción que dice: “¿tenés 
algo de cambio ahora que puedo romperte 
el corazón?” 


Y JA-JA- ríen negando. 
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I. Hay una forma, ahí donde el ros¬ 
tro se opone. Evidentemente, entre Patricia 
o Martín hay dos, pero formarán un solo 
esquema, una sola señal de alarma para el 
resto de los que participamos de este juego. 
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II. Hay, sí, algo entre ellos. Se ence¬ 
rraron, y nosotros guardamos silencio en la 
habitación. Sonaba una canción desde un ra- 
diograbador. Luego Martín salió del cuarto y 
leyó un texto, una especie de regla a cumplir: 

LAS ARGUMENTACIONES SE 
DISTINGUIRÁN SEGÚN EL TIPO DE 
PRETENSIÓN QUE EL PROPONENTE 
TRATE DE DEFENDER. 

Yo levanté la mano, tímidamente. 

III. Avellaneda y Río de Janeiro: en un 
hogar de creyentes, una casa compartida, se 
determinó tirar a la basura todos los recuer¬ 
dos que pudieran accionar angustia. Sí, muy 
poco antes Carlos Alberto había fallecido. 

IV. Cenamos en silencio, todos juntos. 
Habíamos tomado sol por la tarde, y yo in¬ 
tenté hacer el amor con Patricia en la pileta. 
“No está incluido en el reglamento”, me con¬ 
testó desnuda. En esa cena Martín pronun¬ 
ció otra regla: 

LAS PRETENSIONES VARÍAN SEGÚN 
LOS CONTEXTOS DE ACCIÓN. 
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darlos & Iberio HTt/oxxi ^Falabella 


JUAN TERRENO 






V. Me pregunté si lo había dicho por 
mis acciones de la tarde. A la hora del café, 
dos personas que yo no conocía conversaban 
junto al fuego del hogar. Escuché atenta¬ 
mente, en principio porque estaba aburrido, 
pero había algo en ese diálogo que me resultó 
inquietante: 

—Ella está con un cuadro depresivo, los 
cambios la afectan mucho. El hijo se fue a vi¬ 
vir con la novia, el marido no está trabajando 
y todo recae en ella. 

—¿Pero es psiquiatra, no? Se podría 
automedicar. 

—Está haciendo un tratamiento con una 
amiga, también psiquiatra. Se fueron al 
Caribe las dos y ahí mejoró un poco, pero 
cuando volvió a Buenos Aires se volvió a 
caer. Tuvieron que vender uno de los autos, 
están con una deuda grande de expensas... 
¿sabés lo que es mantener ese elefante blanco 
que es el piso de Libertador? 

—Bueno, podrían vender... 

—No es tan fácil, hay gente que le cuesta 
mucho bajar, achicarse. Además sería otro 
cambio más, no sé si lo soportaría. 
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VI. Ellas, así como se las veía en esa foto 
tomada en el campo familiar, asistían a la pa¬ 
rroquia de Díaz Vélez. Se encomendaron a 
San Camilo de Lellis, para que mitigue los 
dolores de Carlos, y también los de Alberto. 
Todo el sufrimiento, la excipiente ambigüe¬ 
dad de sentirse sanas teniendo a un yaciente 
en el camastro de esa casa, era un paliativo 
para olvidar. Rezaban, realizaban sesiones de 
tormento con un látigo de fabricación artesa- 
nal. Comían paltas aún no maduras. Se casti¬ 
gaban las rodillas y los hombros. 

VII. Entre ellos no había nada en especial. 
La acumulación que practicaban era en rea¬ 
lidad una excusa para encontrarse. Entre Pa¬ 
tricia o Martín: todo parecía ser normal. En 
esa casa, en esos días, darse cita era pensar en 
otras cosas. Desestimar las ofertas que pudie¬ 
ran surgir los divertía. Creo que por eso nos 
habían invitado. ¿Habría tiempo para todo? 


20 



MILOZZI 


SAN CAMILO DE LELLIS 
— Patrono de los enfermos — 







VIII. Era necesaria una operación, no 
quedaba otra posibilidad. El padrino, Juan 
Terreno, había vendido la casa quinta y las 
tierras que quedaban. Usó el dinero rema¬ 
nente para jugar Black Jack y tratar de dupli¬ 
car la suma. Era evidente que los números no 
iban a cerrar. 

IX. Escuché a Patricia, detrás de una 
puerta, hablar por teléfono. Gritaba: 

EL PODER ES MARAVILLOSO, 
JULIANA. ES ALGO FABULOSO. 

Esa mañana me fui de la casa. Antes de partir 
saludé a Martín, que escribía en un cuaderno 
que llevaba en la tapa como título: 

REVISAR ESTE TEXTO PARA QUE NO 
SE REPITAN PALABRAS O IDEAS. 

Me saludó efusivamente y me dijo que le en¬ 
tristecía mi partida. Me sorprendió una frase 
que me gritó cuando ya había traspasado la 
puerta de entrada. 
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Sábado 11 




Semana Santa 1Q87 

Del 12 al 19 de Abril 

Parroquia Ntra. Sra. de los Dolores 

Díaz üelez 4860 7tí. 982-0492 Bs. ñs. 

Horario de Cultos 

las 19,30: Bendición de 


12 de Abril - DOMINGO DE RAMOS. 

8. 9 y 19.30 hs.: Santas Misas. 


LUNES - MARTES Y MIÉRCOLES 
SANTO 

13, 14 y 15 de abril 

18.45 hs.: Rosario y Vía Crucis. 

16 de Abril - JUEVES SANTO 

19.30 hs.: Misa Solemne, recordando la 
institución de la Eucaristía, del 
Sacerdocio y el Mandamiento 
del AMOR. Adoración hasta 
las 22 hs. * 


17 de Abril - VIERNES SANTO 

Ayuno y Abstinencia. 

17 hs.: Acción Litúrgica. Adoración de la 
Santa Cruz. Comunión general. 
19.30 hs.: Rosario. Vía Matris. 

20 hs.: Procesión por las calles del barrio 

y Sermón de Soledad. 

18 de Abril - SABADO SANTO 

21 hs.: Oficios de la Vigilia Pascual y 

Solemne Misa de Gloria. 


19 de Abril - DOMINGO DE PASCUA 

8.30, 10, 11.30 y 19.30 hs.: Santas Misas. 


Invitamos a participar y les auguramos 
unas felices Pascuas. M. SS. CC. 
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En la ruta, la noche marcaba contornos, 
contrastes planificados, listos para el retrato. 
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En ese momento esbocé una metáfora: el libro que Mar¬ 
tín escribía, como si el sueño fuera su dueño placentero. 
(Y en ella un aforismo de Lichtenberg: “La mayoría de 
nuestras expresiones son metafóricas; en ellas se conser¬ 
va la filosofía de nuestros antepasados.”) 


28 


















Wf(V(HOY^- (° M Si tfofAVl 

xonStahte fB ToJ Wfó* A 

&^ymssM 

WwmS¿& ' dhmTos./\^ 

DE V 



tSW l0 JPMAjtJ-¡(flHFWWm) \i$mo <?*ñhNj > 
WÍUHTthmtZfomíiw h L f?/tí 

- ^ ^áüPAiSAH^ /Z^^ N,rtA ^ bEL J 

/ C ^Wí£ 5 fN SotJAi'f^^^ 0 ^' ¡£. 


\°Hlwn i 

M£M 7 £, (oM^, 

Sí £í®í AVí ( 
MAlES, f* ( 
E 5 r *»<%,; 
X.ÍÍ/ÍEffV 
(MttNVo., I 

UMtfm 

ptiwtflbfj 


‘^v fc(0»(Ho (oKfpWíHFK WHtlAWHWrt] COMO 
_ > T /j*i R^píKAc/oV irvfOj i,- e/A ^SPiñAdáH y £; 0 f 

^^7 vf 0 T tf I «W -;^<r o> 5 , S¡<fU¡ fje/v£ cMm>o, 

AIW Cfjpí/fjT Df /fl'fdM - 



29 



LOS MONSTRUOS 


En sus tiempos libres, Martín bosquejaba pe¬ 
queños relatos. En su mayoría mal resueltos, 
al menos le servían para hacer que el tiempo 
corriera más rápido. Uno de ellos insinuaba 
un breviario en el que se llegaba a leer: “Misa 
solemne, recordando la institución de la 
Eucaristía del sacerdocio y el Mandamiento 
del AMOR. Adoración hasta las 22hs.” 
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— ¿Dónde estamos?, escribió el poeta sin cuerpo. 
El Tucán graznaba o ladraba (lo mismo da por¬ 
que monstruo al fin). 

El lenguaje indivisible como el redoble de los 
tambores, y la lluvia del encuentro. 
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El blanco del ojo, como el de la hoja... 
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LOS PAISAJES 


El mundo matinal que se extendía ante mis 
ojos me parecía tan bello como si lo viera por 
primera vez. Todo lo que veía me daba una 
agradable impresión de cordialidad, bondad 
y juventud. Olvidé con rapidez que arriba en 
mi cuarto había estado hace un momento in¬ 
cubando, sombrío, sobre una hoja de papel 
en blanco. Toda la tristeza, todo el dolor y to¬ 
dos los graves pensamientos se habían esfu¬ 
mado, aunque aún sentía vivamente delante 
y detrás de mí el eco de una cierta seriedad. 
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— ¿Te gusta este dibujo? 
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Recuerdo la explosión al final del capítulo. El retumbar 
del ruido contra la chapa del galpón. 

Aún recuerdo el golpe estrepitoso de los cuerpos, como 
la ropa de una mujer que se desnuda de manera invo¬ 
luntaria, forzada por un cliente voraz. 
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Un día le pregunté por qué siendo tan cariñoso, tan 
compasivo y notablemente tierno propagaba la destruc¬ 
ción y desplome de ciertas clases sociales. Era adicto a 
las pastillas y a pequeños autos de carrera. Su mirada de 
entomólogo, siempre atenta al detalle. 
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El Jugendstil aparece como el malentendido 
productivo, debido a lo cual lo “nuevo” se 
convirtió en lo “moderno”. 
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Lo moderno siempre se opone a lo 
antiguo, lo nuevo, a lo siempre igual 
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LOS MITOS 


(...) pero queda siempre, alrededor del sen¬ 
tido final, un espesor virtual en el que flotan 
otros sentidos posibles: el sentido puede ser 
casi constantemente interpretado. 
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Caminar hasta el centro de la noche no es 
tarea fácil. Se debe realizar en círculos, como 
al fuego, preguntando no cuánto falta, sino 
cuánto queda. 
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(...) su tiempo acabó y dudo todavía, dudo 
hasta el fin. 
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Bhoe/JLO A, LO 
AJILA! 
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V. Malevo, hablándole a un morocho: Saúl, abrí eso y probalo, 

i. Primer plano de las mam» de Saúl, abriendo: click! 

Sgr Primer piano del rostro de Saúl, ojos ciegos bien abiertos: mierda. 
Explosión. Cuadro grande. 


Malevo: tírenle a ese hijo de puta! 

Escenas de tiros, vuelan billetes de dólar por el lugar. Coco dispara certero y baja a todos 
"salvo al Malevaf^ue logra ecapar en su auto (puede haber alguno en una escalera del 
primer piso, cosas por estilo. Useme» como base el tiroteo en el laboratorio de Robocop I) 
Cuadro final del tiroíeo^Cocófriice: La droga ha sido desde siempre un foco de poder, 
dinero y ambición en el que pan caído hombres que, con el contrabando y tráfico de 
sustancias ilegales* han mateado ia historia y modificado el devenir del mundo. Yo soy uno 
de ellos, pero aún estoy de'pie. 

Cambio de aire, primer pimío del pie de Te Amo bajando de un auto, (sandalia, zapato 
abierto) 


PAG 7. 


1. Abre el plano y se las ve bajando de un taxi. 

2. se las ve a Te Amo y Te Deseo entrando al Teatro de la Comedia (entrada 80's, escalera 
hacia abajo, sótano) 

3. Está lleno de gente (medio Studio 54-Factoiy: punks, modelos, freaks, artistas, obreros) y 
las quieren tocar. Les gritan: Te amo, te deseo! 

4. Saludan a un especie de Krusty en el camarín: ¡Hola chicas, apúrense! Está por empezar ia 
función. 
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¿Y qué hacemos con los cuerpos, viñetas y 
dibujos? ¿Dónde han ido a parar? 

Estas historietas novelan un bello encuentro. 

¿Dónde está el diez? No hay diez sin movi¬ 
miento constante. 

a) Escapar del refugio de lo oniroide. 

b) Recibir la prosa volátil, risueña, liviana, 
pero apuntar con gravedad y precisión a 
aquello inexplorado. 

c) El dibujo: tembloroso, esquizoide. El len¬ 
guaje: incompleto, tartamudo. 
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DEVENIR DE ASÍS SCIOLI SIDA 


HOY: El drama de un epílogo 


He oído 

en un sueño muy reciente 
los extraños tronares 
de un Choppi abismal. 
Una anunciada presencia 
resonaba en la ciencia 
de una furiosa advertencia 
sobre su acontecer. 

De su boca bullía 
una risa contusa 
caudalosa en reductos 
donde el sol se alejaba. 

Y sobre ojos de hierro, 
sus dos ejes huecos 
empañados de sueño 
sangre y libertad, 
iluminaban pasajes 
donde brotaban lágrimas 
cuya sal me llenaba 
de sed. 

Me sentí 

atrapado en un mundo 
de inocencia y dolor. 

Le ofrecí mi cuerpo, 
mi memoria, 
mi presente, 
como un acto de amor 
y fe. 
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Pero en el gesto 
de un monstruo, 
en su fascinación, 
subyací esperando 
que no se imprimiera 
como un fuego denso 
el juego tenso 

de esa devastación espectral. 
Lloré en silencio, 
cené a solas, 
me limité sobre 
un tablero. 

¿Habría dejado 
la ilusión 
en un ropero? 

Sus rastros, 
sus huellas 
y los fragmentos 
de ese desencanto 
eran ruinas de papel. 

Le escribí un mensaje 
y se lo envié: 

“Oír, sentir, dejar”. 

Un cuarto de hotel 
se inclinó sobre mí. 

Primero intenté escapar, 
luego despertar, 
después hablar con él. 

Pero sólo recibí 
una cruel respuesta 
correspondiente 
a épocas: 

OCLUSIÓN 
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El relato comienza con dos personajes acercándose lentamente a 
aquella oscura zona de la ciudad donde el piso cruje como el otoño, 
reino de nostalgia y violencia. El relato termina, como todos, en la 
muerte. 


Pero ¿qué es lo que muere? 


La historieta, en la actualidad, parecería ser esclava de un bovarismo 
a la inversa: son las historietas, las que diseñadas con profesionalismo 
y respeto por el argumento, la aventura y la peripecia, desean ser 
atravesadas por una lectura pasional, fantasiosa y placentera. Esta 
forma mantiene el status quo, fusionando la transparencia del relato 
decimonónico con la catarsis aristotélica. En este tipo de relatos, la 
claridad narrativa plantea, sin embargo, un problema fundamental: 
la dependencia del dibujo a la palabra. A diferencia de Puig -donde 
la lectura de lo popular marcaba una distancia- aquí la obsesión por 
esta forma narrativa termina diluyendo la capacidad crítica y experi¬ 
mental, reduciendo su lenguaje al de un populismo paranoico. Como 
si un complejo de inferioridad amenazara constantemente la poten¬ 
cia de lo narrado, la historieta esconde su cabeza en la tranquilidad 
de un camino efectivo y claro. El arte de la narración o de la lectura 
no se relaciona entonces con la experiencia (peligrosa, disonante, 
subjetiva) sino más bien, con la satisfacción de haber cumplido un 
pacto, o efectivizado una transacción. 


¿Qué hacemos entonces con los restos: cuerpos, viñetas, dibujos? 
¿Dónde han ido a parar? Estas historias intentan novelar un encuen¬ 
tro bello, fortuito, entre uno (o diez) relatos y un lenguaje (la histo¬ 
rieta) en una mesa de disección. 






































